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LA BICAMERALIDAD EN EL PERÚ

SIN LICENCIA

LA VULNERABILIDAD CLIMÁTICA

Habemus Senatus

Castigo a unos, frigobares a otros

Arequipa 
pionera

L a señora Keiko Fujimori, 
presidenta del partido 
Fuerza Popular, está de 
acuerdo en controlar los 
ingresos de los medios 

de comunicación. No está de acuerdo, 
en cambio, en fi scalizar al Congreso.

En una reciente visita proselitista, 
le preguntaron sobre las declaracio-
nes del presidente del Congreso, de 
Fuerza Popular. Él había dicho que le 
quitarán la publicidad (estatal) a “al-
gunos medios mermeleros”.

La señora Fujimori no contestó na-
da sobre las declaraciones de quien 
preside el Poder Legislativo, Luis 
Galarreta. Contestó una pregunta que no le 
hicieron sobre el proyecto de ley que prohíbe 
la publicidad estatal en los medios de comu-
nicación.

Dicho proyecto de ley, dijo la presidenta de 
Fuerza Popular, busca que “los recursos públi-
cos sean utilizados con prioridad para la cons-
trucción de obras y colegios”. 

¿Y sobre la expresión “mermeleros” utilizada 
por Galarreta? Ni una palabra.

Para el fujimorismo, lo sabemos ahora, todos 
los medios son “mermeleros”; es decir, corrup-
tos y criminales. 

El proyecto, que apoyan el presidente del 
Congreso y la presidenta de FP, no hace dis-
tingos. Incluye a todos, no diferencia a medios 
encausados por corrupción y medios que no 
lo están.

Cuando hay un mal uso de fondos públicos, 
lo usual es seguir un procedimiento. Se detec-

A requipa se ha convertido en 
una de las primeras ciudades 
de América Latina en tener un 
estudio de vulnerabilidad cli-
mática, que le permitirá medir 

el grado de vulnerabilidad en 18 distritos, con 
la fi nalidad de paliar, remediar y plantear solu-
ciones ante las principales amenazas y riesgos 
del cambio climático.

Se trata de un hito importante para la ciu-
dad. Con el estudio “Vulnerabilidad y adapta-
ción al cambio climático en Arequipa Metropo-
litana”, publicado por CAF-Banco de Desarro-
llo de América Latina el 17 de mayo, Arequipa 
no solo estará mejor preparada para responder 
al impacto del cambio climático, sino también 
sentará las bases de un crecimiento respetuoso 
con el medio ambiente a largo plazo. 

Como vemos en el estudio, todavía hay un 
largo camino por recorrer. Actualmente, la ciu-
dad enfrenta retos apremiantes. Por un lado, es-
tá experimentando un importante crecimiento 
demográfi co y un aumento de la actividad pro-
ductiva y de servicios, que cada vez demanda 
de más y mejores servicios públicos de agua y 
saneamiento o de transporte, por ejemplo. Por 
otro lado, existen muchos espacios urbanos 
que no están preparados para enfrentar las 
eventualidades de un clima cambiante que, 
según los estudios, traerá nuevas sequías e 
inundaciones. 

Para paliar esta situación, hemos identifi -
cado un listado de proyectos prioritarios de 
adaptación, que nos ha permitido trabajar en 
un programa de inversiones que está llamado 
a reducir las emisiones de gases de efecto in-
vernadero y a catalizar otras fuentes de fi nan-
ciamiento verde. 

Entre los proyectos que se contempla im-
plementar están la creación de un sistema de 
canalización y de alerta temprana para las to-

rrenteras; la refo-
restación de 500 
hectáreas en fran-
jas aledañas a las 
torrenteras y ar-
borización urba-
na; un proyecto de 
compost en luga-
res localizados a lo 
largo de las franjas 
aledañas a las to-

rrenteras; la generación de biogás y electrici-
dad para consumo propio; y sistemas de bom-
beo con paneles solares sobre las torrenteras.

El camino para que Arequipa se convierta 
en una ciudad sostenible deberá estar ligado a 
una cultura de la ciudadanía que promueva el 
cambio de conocimientos, actitudes y prácticas 
que permita a autoridades, empresa privada, 
academia y al resto de actores trabajar como 
un solo equipo, entendiendo que reducir la 
vulnerabilidad climática es una responsabili-
dad compartida.

Solo así podremos impulsar políticas públi-
cas efi cientes que permitan adaptar la infra-
estructura y a la ciudadanía para enfrentar el 
cambio climático y, con ello, promover tanto 
el bienestar entre la población como el buen 
desempeño de los sectores económicos.

La medición de la vulnerabilidad climática 
de ciudades y municipios es una tarea ineludi-
ble para prevenir los peores efectos del cambio 
climático. Estas mediciones son determinantes 
para apreciar las fortalezas y debilidades de las 
comunidades y sistemas de infraestructura pa-
ra enfrentar eventos climáticos extremos. 

El estudio de Arequipa contará en los próxi-
mos meses con réplicas en otras ciudades lati-
noamericanas, como Guayaquil, Porto Viejo, 
Santa Cruz y Loja, en Ecuador; Sao Paulo, 
Fortaleza y Recife en Brasil; y Piura y Trujillo 
en el Perú. 

U n error común de 
muchos políticos y 
analistas es sostener 
que la cifra reparti-
dora es responsable 

de la mayoría absoluta que alcanzó 
Fuerza Popular en el 2016. ¿Cómo es 
posible –sostienen– que FP haya ob-
tenido 56% de los escaños con solo 
36% de los votos válidos? La explica-
ción no está en la cifra repartidora si-
no en el tamaño de los distritos elec-
torales. Comprender esta diferencia 
es fundamental ahora que se discu-
ten en el Congreso cinco proyectos 
de reforma del sistema electoral que 
plantean el retorno del Senado, una de las insti-
tuciones más antiguas de la democracia.

En realidad, la cifra repartidora calcula una 
distribución proporcional de los escaños. Si el 
distrito electoral es grande –como Lima–, esta 
distribución se asemeja mucho a la distribución 
porcentual de los votos. Si el distrito es peque-
ño y tiene solo dos escaños –como Moquegua–, 
entonces solo alcanzan curules los partidos con 
mayor votación. Como en el Perú hay 26 dis-
tritos electorales (Lima Metropolitana, Lima 
Provincias, Callao y 23 departamentos), los 
partidos que quedan en cuarto o quinto lugar en 
cada distrito electoral suelen quedar fuera. Solo 
alcanza el cupo para los dos o tres más votados.

El tema es muy relevante en la discusión so-
bre el Senado. Esta institución suele funcionar 
en sistemas federales con un mismo número de 
representantes para cada estado. En Estados 
Unidos, por ejemplo, cada estado cuenta con 
dos senadores. Si el Perú siguiese ese modelo, 
la tendencia a incrementar la prevalencia de 
los partidos más votados en desmedro de los 
más pequeños sería aun más marcada. 
Por ejemplo, con los resultados de 
la votación para el Congreso del 
2016, Fuerza Popular habría ob-
tenido también la mayoría: 29 de 52 
congresistas. La diferencia habría 
sido que el Apra y Acción Popular 
habrían quedado fuera.

La situación se agrava porque 
un tercio del electorado reside en 
Lima. Si la capital tuviese el mismo 
número de senadores que, por ejem-
plo, Tumbes, el voto de un tumbesi-
no para elegir a un senador pesaría 
50 veces el voto de un residente en la 
capital. Si a eso se suma que en Lima 
prevalecen los trabajadores forma-
les (por lo tanto, los que contribuyen 
con sus impuestos a solventar el Es-
tado), mientras que en el interior la 
informalidad está más extendida e, 
incluso, en algunas provincias la acti-
vidad económica ilegal es dominante, 

ta la infracción, a los infractores y se 
aplican las sanciones.

La “mermelada” es extorsión o 
propaganda asolapada. Alguien pa-
ga a alguien para que publique algo 
que no es noticia o que no es verdad. 
Es a favor o en contra de alguien.

El periodista o el medio que incu-
rre en esto estafa al público, favorece 
ilegalmente un interés y comete va-
rios delitos.

La fórmula fujimorista para ata-
car este ilícito es absurda. No cree 
que se deba procesar cada caso y 
sancionar según la comprobación 
de denuncia. Más bien, sanciona a 

todos los medios, quitándoles la publicidad 
estatal por igual.

Se trata de la sabia fórmula “muerto el perro, 
se acabó la rabia”. 

La señora Fujimori nos debe una opinión so-
bre las expresiones del presidente de uno de los 
poderes del Estado. Nos la debe, porque ella lo 
invitó a ser candidato por Fuerza Popular.

Keiko Fujimori nos debe, también, una me-
jor explicación sobre su apoyo a una medida 
que más parece sanción contra los medios que 
una ley, en el sentido de norma general de rec-
ta conducta.

La presidenta de Fuerza Popular no ha acla-
rado si está o no de acuerdo con Galarreta. Lo ha 
dejado pasar. No ha descalifi cado la prejuiciosa 
e injuriante expresión de Galarreta.

Keiko Fujimori se ha limitado a decir que la 
ley en cuestión busca que “los recursos públicos 
sean utilizados con prioridad para la construc-

se entenderá el riesgo de optar por 
ese modelo.

La solución está en darle al Se-
nado una representación nacional. 
Esta concepción no es ajena a nues-
tra historia. Tanto los senados de 
1980 a 1990 como las asambleas 
constituyentes de 1978 y 1992 tu-
vieron esa conformación y eso fue 
lo que permitió, en parte, contar 
con tantas personalidades nota-
bles en esa cámara. El Senado que 
fue disuelto en 1992, por ejemplo, 
incluyó a políticos de larga trayec-
toria como los apristas Luis Alberto 
Sánchez, Armando Villanueva y 

Javier Valle Riestra; los acciopopulistas Javier 
Alva, Manuel Ulloa y Gastón Acurio; el pepecis-
ta Felipe Osterling y los izquierdistas Jorge del 
Prado, Javier Diez Canseco y Enrique Bernales; 
pero también a personalidades que no habían 
tenido actividad parlamentaria previa como 
Manuel Moreyra, Luis Bustamante, Miguel 
Vega, Máximo San Román, Juan Incháustegui, 
Ricardo Vega Llona, Rafael Belaunde o Raúl 
Ferrero Costa.

Si se vota por un Senado en un distrito nacio-
nal único, es decir con listas nacionales, cobra 
más sentido abandonar nuestro sistema vigen-
te de elección de un número variable de congre-
sistas en 26 distritos electorales para pasar a 
una elección uninominal en cien o más distritos 
electorales. Es decir, que los futuros diputados 
ya no sean elegidos por departamentos o regio-
nes sino por circunscripciones electorales más 
pequeñas de similar población, las cuales serían 
ajustadas con cada censo nacional, de manera 
que cada diputado represente a una población 

“Si la Cámara de Diputados 
estuviese integrada por 100 
representantes y el Senado 

por 30, se podría incluso 
mantener el número actual 

de congresistas”.

“La medición 
de la 

vulnerabilidad 
climática en 
ciudades [...] 
es una tarea 
ineludible”.

los partidos más votados en desmedro de los 
más pequeños sería aun más marcada. 
Por ejemplo, con los resultados de 
la votación para el Congreso del 
2016, Fuerza Popular habría ob-
tenido también la mayoría: 29 de 52 
congresistas. La diferencia habría 
sido que el Apra y Acción Popular 

La situación se agrava porque 
un tercio del electorado reside en 
Lima. Si la capital tuviese el mismo 
número de senadores que, por ejem-
plo, Tumbes, el voto de un tumbesi-
no para elegir a un senador pesaría 
50 veces el voto de un residente en la 
capital. Si a eso se suma que en Lima 
prevalecen los trabajadores forma-
les (por lo tanto, los que contribuyen 
con sus impuestos a solventar el Es-
tado), mientras que en el interior la 
informalidad está más extendida e, 
incluso, en algunas provincias la acti-
vidad económica ilegal es dominante, 
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ción de obras y colegios”. Si el propósito de 
la ley es dar prioridad al uso de recursos pú-
blicos, la ley debería dedicarse no solo a los 
medios de comunicación.

El objetivo de ese proyecto no ha sido el 
ahorro fi scal ni la reorientación del gasto. Ha 
sido, claramente, castigar la economía de los 
medios de comunicación. 

El señor Galarreta también dijo que le 
“avergüenza” que la compra de frigobares 
por el Congreso sea parte de la agenda de los 
medios. Este gasto público no debe ser limi-
tado ni fi scalizado por la prensa. 

El presidente del Congreso sabe cuáles 
son los temas de ¡verdadera importancia! 
¿Por qué darles, entonces, publicidad a esos 
medios que no saben lo que es importante?

Los comentarios sobre la frivolidad de 
las compras le parecen a él “politiquería”. La 
política seria, en su concepto, es la que él mis-
mo practica: la del agravio y la del prejuicio.

La señora Fujimori avala, con su silencio, 
esta agresividad verbal contra los medios. 
Defi ende, por otro lado, los gastos en los fri-
gobares y televisores para el Congreso. 

Las compras, dijo la presidenta de FP, res-
ponden a la necesidad de algunos parlamen-
tarios de realizar sus actividades. El pedido, 
agregó, es de hace varios meses y es multi-
partidario. 

La política seria es insultar a los medios. 
La política de austeridad no incluye los fri-
gobares en el Congreso.

Este es el mensaje de Luis Galarreta y de 
Keiko Fujimori. Castigo para los medios, fri-
gobares para el Congreso. 
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similar. Si en el Perú hubiera 100 diputados, 
cada uno debería representar a alrededor de 
230 mil electores. Habría un diputado por 
Villa El Salvador y otro por Santiago de Sur-
co, pero distritos más pequeños se unirían 
para elegir a un representante común.

La combinación de un sistema de elección 
uninominal para la Cámara de Diputados y 
un sistema nacional para el Senado permi-
tiría conformar un Congreso muy balancea-
do, entre representantes locales, cercanos a 
sus pueblos, y representantes nacionales. 
El Perú es un país unitario, no federal. Por 
lo tanto, es necesario reforzar los vínculos 
que nos unen, la visión de un país integrado. 

El sistema uninominal para la Cámara 
de Diputados permitiría dejar el cuestiona-
do voto preferencial en la elección para esa 
cámara y limitarlo a la elección senatorial, 
que puede ser mejor supervisada. Si la Cá-
mara de Diputados estuviese integrada por 
100 representantes y el Senado por 30, se 
podría incluso mantener el número actual 
de congresistas, que es lo que demanda la 
opinión pública. 


